
EN EL EVANGELISMO INFANTIL 
 NECESITAMOS SERVIR CON AMOR  

 
El liderazgo y la vida cristiana son de Amor; puedes liderar sin amar pero no es el genuino 
liderazgo. El Amor es la marca característica de todo cristiano (1 Jn. 3:10,14; 4:8). Mientras más 
cercano a la pureza y perfección sea tu amor por la niñez (prójimo), más como Cristo resultas ser. 
El Amor de Cristo es infinito, en cambio el nuestro es limitado. De todos modos, nuestro amor, 
como el Suyo, debe ser personal, práctico, santo, abnegado y sacrificado. Aunque poseas todas las 
otras habilidades y destrezas del líder ideal, no estás calificado para ser líder cristiano (infantil) si 
no amas a los que conduces (pequeños) con un amor como el de Cristo.  

En su ministerio a los Niños, Cristo reveló las siguientes características: 
1. Un Amor que es profundo: El presentó a los Niños como modelos del Reino (Mt. 18:1-5)  
2. Identificación Notoria: El dedicó mucho tiempo a los Niños y puso atención a sus 
preocupaciones.  
3. Proximidad: Él se acercaba a los Niños y les ponía las manos para bendecirlos, ofreciéndoles el 
calor humano que todos los niños en crecimiento necesitan (Mt. 19:13-15).  
4. Comprensión y Ayuda: Cuando le pidieron que liberara a un muchacho endemoniado, El 
escuchó con atención y ofreció una solución, dándole una oportunidad para una nueva vida. (Mateo 
17:14-18).  
5. Demostración de Poder: Levanto de los muertos a una niñita.  
6. Interés: En los mandamientos finales que Cristo dio a Pedro aparece lo siguiente: “Apacienta mis 
corderos” (Juan 21:15). Los corderos son los hijos de las ovejas que todavía no tienen un año de 
vida. Son los pequeñitos, los que necesitan la mayor atención, y a los que espera un gran futuro. 
Durante sus últimos momentos en la tierra Jesús pensaba en los niños, los que cambiarían la 
historia.  
 
Así como Jesús nos da el mayor y mejor ejemplo nosotros debemos ponerlo en práctica en nuestra 
vida y liderazgo; en muchas ocasiones hemos servido únicamente en la buena programación de 
nuestras actividades, pero sin mayor interés y amor hacia los pequeños, Jesús no estaba interesado 
en el sistema o programa a seguir, él amaba y ama al ser humano, por lo tanto nos es necesario: 
“conversar con los pequeños dentro y fuera de nuestras actividades, preguntarles ¿su deporte 
favorito? ¿Qué profesión quisieran tener? ¿Cómo le va en sus estudios, familia, etc.? hacerles sentir 
bien, darles un buen abrazo con aprecio y amor, que ellos vean que son importantes para nosotros, 
visitarles, y sobre todo darles esa palabra que su corazón necesita (puesto que nosotros somos la 
boca de Dios, tal como Jeremías) para lo cual hemos sido llamados como pastores, maestros y líderes 
de niños.” 

Recuerda: La inteligencia sin amor…te hace perverso, la fe sin amor…te hace fanático, la riqueza 
sin amor…te hace avaro, el éxito sin amor…te hace arrogante, el trabajo sin amor…te hace 
esclavo…la verdad sin amor…te hace hiriente, la pobreza sin amor…te hace orgulloso y el pastorado 
sin amor…te hace asalariado. 

MÁS QUE UN BUEN PROGRAMA CON LOS MEJORES RECURSOS DIDACTICOS, TECNOLÓGICOS 
Y ORGANIZADOS NUESTROS NIÑOS NECESITAN AMOR 

¡Nunca te olvides! 

¿Cuál es nuestra visión?  ¿A quién servimos?   ¿Oras por los Niños? 
¿Cuál es nuestra Misión?  ¿Por qué servimos?   ¿Está bien tu relación con Dios? 
¿Cuál es nuestro propósito? ¿Qué te motiva del Ministerio? ¿Amas a Dios, familia y amigos? 
¿A qué fuimos llamados?  ¿Realmente amas a los Niños? ¿Estás dispuesto a mejorar? 


